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Resumen: 
El presente artículo de investigación pretende analizar cómo, a pesar de la creación de la 
Constitución Política de 1991 donde se abrieron espacios de participación democrática para 
todos los sectores políticos, incluidos los movimientos de izquierda y los grupos guerrilleros 
desmovilizados para el momento, y cómo a pesar de las garantías y la participación política 
que la misma Constitución Política le da a estos partidos, los partidos políticos de izquierda 
en Colombia no ha logrado alcanzar el poder presidencial. Para cumplir con este objetivo se 
estudiará la evolución de los movimientos políticos de izquierda en Colombia después de 
1991 y así mismo se analizará el desempeño electoral de los partidos políticos de izquierda 
después del año ya mencionado, para así identificar las principales prácticas de estas 
agrupaciones y de esta manera entender su desempeño como fuerza política. Con lo cual se 
concluirá que la izquierda no ha logrado aprovechar las instituciones formales establecidas 
por la Constitución Política de 1991 para la participación de las minorías políticas.  
Palabras Clave: Constitución Política; Participación; Partido Político; Movimiento de 
izquierda; Elecciones; Minorías Políticas; Colombia.  
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Abstract: 
This document aims to discuss how, despite the creation of the 1991 Political Constitution, 
wherespaces for democratic participation were opened for all political sectors, including left-
wing movements and demobilized guerrilla groups for the moment, and how despite the 
guarantees and political participation that the Constitution itself gives to these parties, the left 
in Colombia has failed to reach presidential power. To achieve this objecive, we will study 
the evolution of left-wing political movements in Colombia after 1991, and it will also look 
at the electoral perfomance of the left-wing political parties after the same year, to idntify the 
main practice of these groups to understand their perfomance as a political force. It concludes 
that the left has failed to take advantage of the formal institutions established by the 1991 
Constitution for the participation of political minorities.  
Key words: Political Constitution; Participation; Political Party; Leftwing Movement; 
Elections; Political Minorities; Colombia. 
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Introducción.   
Desde principios del siglo XX surgieron en Colombia movimientos políticos de izquierda 
que casi nunca han logrado consolidarse como una alternativa de poder. Esta situación se 
explica, entre otras razones, por la exclusión política que caracterizó al Estado Colombiano 
durante la mayor parte del siglo XX (Frente Nacional), por la existencia de guerrillas 
revolucionarias que dificultan la reivindicación de espacios democráticos para la izquierda 
legal, por la persecución violenta que han sufrido estas organizaciones, en particular el 
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exterminio de la Unión Patriótica en la década de los 80. Así mismo, por la división al interior 
de estas organizaciones las cuales han debilitado su capacidad para posicionarse en el sistema 
político Colombiano. (Ramirez, 2012). 
Con la creación de la Constitución Política de 1991, se abren los espacios de participación 
democrática para todos los sectores políticos, incluidos los movimientos de izquierda y los 
grupos guerrilleros desmovilizados para el momento. Dentro de dichas garantías se resalta el 
estatuto de la oposición y los cambios al sistema electoral y de partidos. Sin embargo, aún 
después de este proceso de democratización, la izquierda no ha logrado alcanzar posiciones 
relevantes de poder en el escenario Nacional (Sánchez, 1996). 
Si bien, en elecciones recientes estos partidos han conquistado escaños en el Congreso, así 
como cargos importantes en el nivel local (es de notar el caso de la alcaldía de Bogotá), este 
éxito no se ha visto reflejado en las elecciones presidenciales y en el Congreso continúan 
siendo una minoría. 
Teniendo en cuenta lo anterior, el presente artículo busca responder la siguiente pregunta de 
investigación: ¿Cómo siendo la izquierda una opción de representación política en 
Colombia, no ha logrado convertirse en una alternativa de poder real a nivel nacional?  
La investigación es pertinente porque si bien el tema de la izquierda en Colombia ha sido 
ampliamente estudiado, la evolución de estos grupos después de la Constitución Política de 
1991 no ha recibido suficiente atención. 
En este orden de ideas, se propone como objetivo principal: Identificar los espacios para las 
minorías políticas creados por la Constitución Política de 1991 y establecer en qué medida 
los partidos y movimientos políticos de izquierda han aprovechado estos espacios. 
Por su parte, los objetivos específicos serán: 
1. Analizar las instituciones creadas por la Constitución Política de 1991 para favorecer la 
participación democrática de las minorías políticas.  
2. Estudiar la evolución de los movimientos políticos de izquierda en Colombia después de 
1991.  
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3. Analizar el desempeño electoral de los partidos políticos de izquierda después de 1991 
e identificar las principales prácticas de estas agrupaciones que permitan entender su 
desempeño como fuerza política. 
La hipótesis que se pretende demostrar, es que, si bien la Constitución Política de 1991 brinda 
espacios adecuados para la participación e inclusión de las minorías políticas, las 
agrupaciones de izquierda no han aprovechado dichos espacios debido a las divisiones 
internas que han impedido la consolidación del movimiento como una alternativa de poder 
real. 
1. Marco teórico: Neo-Institucionalismo 
En este capítulo se aborda el neo-institucionalismo como marco teórico de la investigación. 
El propósito de este capítulo es presentar los conceptos clave del enfoque y asentar las bases 
teóricas y argumentativas bajo las cuales se analizarán las innovaciones en materia política 
que trajo la Constitución Política de 1991. Esto permitirá entender el marco institucional en 
el que se desarrolla el sistema político colombiano y sus actores. 
Para la realización de este artículo, se utilizará el enfoque neo-institucionalista que pretende 
explicar el comportamiento de los actores dentro del sistema político a partir del marco 
institucional que delimita las actuaciones de dichos actores. Así, a partir del neo-
institucionalismo se estudiarán las reformas desarrolladas por la nueva Constitución Política, 
con el fin de ampliar los espacios de participación para los movimientos políticos de 
izquierda.  
Este enfoque permitirá comprender el cambio en el marco institucional que se dio con la 
Constitución Política de 1991 y analizar en qué medida estos cambios favorecieron la 
participación de los movimientos de izquierda después de 1991 y les permitieron alcanzar 
espacios de representación importantes.  
El neo-institucionalismo tiene como antecedente teórico el enfoque institucional, el cual se 
popularizó antes de la Segunda Guerra Mundial y centra su análisis en el impacto de las 
instituciones sobre las decisiones y comportamientos de los diferentes actores políticos. Así 
mismo busca desarrollar conceptos teóricos a partir de las actuaciones de dichos actores en 
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los procesos políticos que compongan la realidad estudiada. (Bedoya, 2008). (Subrayado 
fuera de texto) 
El institucionalismo tenía limitaciones como su carácter ateórico y una metodología de 
investigación meramente descriptiva que limitaba la observación de los fenómenos. De igual 
modo, para este enfoque, la ley tenía un papel central para explicar  la actividad 
gubernamental y el comportamiento de los actores en el sistema, lo que llevaba a considerar 
que el análisis de las instituciones políticas era igual que ocuparse de la legislación dejando 
por fuera otros aspectos relevantes para la comprensión de los fenómenos políticos (Peters, 
2003). 
A partir de lo anterior, el neo-institucionalismo adoptó una postura de carácter teórico, para 
así estudiar el comportamiento de los actores políticos y sociales, tomando en cuenta para su 
análisis elementos como los factores sociales, la vida de los ciudadanos, su identificación 
partidaria, el ambiente en el que estaban inmersos, entre otros. 
El neo-institucionalismo en la actualidad continúa dando protagonismo a las instituciones 
como objeto de estudio para el análisis de los fenómenos políticos (Losada & Casas, 2010) 
pero tiene en cuenta el análisis sociológico, al tener en cuenta cuestiones tales como: el medio 
ambiente en que se desarrollan las instituciones; y un análisis individual que aborda los 
aspectos cognitivos que llevan a los actores a tomar ciertos cursos de acción, así como 
entender el comportamiento de cada individuo y los patrones que le llevan a realizar acciones 
(Arias Pineda, 2008).   
Permitiendo así apartarse de estudiar los conceptos de homogeneidad y se centra en entender 
la diversidad. De igual modo le resta importancia a los conflictos que se llevan a cabo dentro 
de las instituciones para darle paso a nuevas posibilidades de análisis, por ejemplo, permite 
identificar nuevos tipos de racionalidad contemplando incluso la irracionalidad como una 
posible explicación a los fenómenos políticos. 
2. Participación política: una oportunidad para las minorías 
En este capítulo, se abordará de manera sucinta el marco institucional que prevaleció durante 
la vigencia de la Constitución de 1886. (Heywood, 2002) Posteriormente se explicarán los 
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cambios que se introdujeron con la Constitución Política de 1991, en temas como el sistema 
político y electoral, las circunscripciones especiales, la democracia participativa, la elección 
popular de autoridades locales y el derecho a la oposición.  
En materia de partidos, la Constitución de 1886 en su articulado no hablaba de ninguna 
restricción al número de partidos que podían existir en el país, pues garantizaba el derecho 
de asociación – artículo 44 -2, es decir que en materia formal se permitía la conformación de 
cualquier partido político.  
Sin embargo, por las costumbres políticas más antiguas, durante casi toda la existencia de la 
Constitución de 1886 el bipartidismo terminó siendo una institución formal en la democracia 
colombiana. Pero, es hasta 1959 con el Acto Legislativo 013, cuando se “constitucionaliza el 
bipartidismo en Colombia” y se formaliza con la creación del pacto del Frente Nacional, que 
ya se había puesto en práctica desde 1958 con la elección del candidato liberal Alberto Lleras 
Camargo (Becerra, 2008).  
El pacto establecía que por los periodos constitucionales entre 1958 y 1974 el cargo de 
Presidente de la República se debía alternar entre ciudadanos que pertenecieran a los dos 
partidos tradicionales (conservador y liberal) y en caso de que la elección del cargo 
contraviniera esta condición, la misma sería nula. 
Así mismo, la Constitución de 1886 de manera explícita reforzaba la exclusión política de 
grupos minoritarios, no solo a nivel cultural y racial, sino también a nivel político, pues se 
coartaban derechos como la libre asociación y la libre expresión. Era el caso del artículo 44 
que permitía formar compañías, asociaciones y fundaciones que no fueran contrarias a la 
moral o al orden legal; Así mismo el artículo 46 permitía a la autoridad disolver toda reunión 
que generará asonada o tumulto y el artículo 47 que prohibía las juntas políticas populares de 
manera permanente. 
                                               
2 El artículo 47 de la misma prohibía las juntas políticas populares permanentes es decir movimientos populares 
políticos, lo que hoy conocemos como movimientos significativos de ciudadanos. 
3 El pacto se puso en práctica con la elección de Lleras Camargo, quien una vez se posesiona como presidente 
tramita la expedición del acto legislativo 01 de 1959, donde formaliza la alternación de poderes por los tres 
periodos siguientes (1962-1974). 
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En relación con las minorías políticas, la Constitución de 1886, a través de Acto Reformatorio 
número 8, expedido en 1905, otorgó un reconocimiento político y abrió la posibilidad de una 
representación en las corporaciones de elección popular. Sin embargo, esto solo se dio de 
manera formal puesto que en la práctica las minorías no se vieron representadas. 
Adicionalmente con el Frente Nacional se restringieron aún más las posibilidades de 
representación para las minorías, pues no se permitía presentar listas de manera 
independiente y estaban obligadas a unirse a las listas de los partidos tradicionales si querían 
participar en el proceso electoral. En tal sentido, dependían de las grandes maquinarias 
partidistas (Buenahora, 1998).  
Otra institución informal presente en el sistema Político Colombiano desde la segunda mitad 
del siglo XX fue el abstencionismo electoral. Este fenómeno ha sido perjudicial para la 
democracia Colombina, ejemplo de ello son las elecciones presidenciales de los últimos 58 
años, donde el promedio de abstención ha sido de alrededor del 51%  (Buenahora, 1998).  
En 1974 finaliza oficialmente el Frente Nacional y el acuerdo de alternación del poder. Pero 
a pesar de la derogación de la regla formal, de manera informal el bipartidismo continúo. 
Adicional a esto, el bipartidismo se reforzó con la ley 58 de 1985, que establecía el estatuto 
de los partidos políticos y limitaba el reconocimiento de estas organizaciones a quienes 
pudieran certificar como mínimo 10.000 afiliados, lo que significaba un gran obstáculo, pues 
dichos afiliados debían ser exclusivos de cada partido.  
Con la adopción de la Constitución Política de 1991 se introdujeron una serie de cambios a 
las instituciones formales establecidas en la Constitución de 1886, con el objetivo de 
garantizar la apertura del sistema político. De esta manera, se crearon nuevas instituciones 
que buscaban generar cambios en costumbres políticas como la exclusión a grupos 
minoritarios, la abstención y la apatía, involucrando a los ciudadanos en el proceso de toma 
de decisiones. A continuación, se exploran algunos de los cambios más relevantes, 
relacionados con el sistema electoral y de partidos, las circunscripciones especiales, la 
democracia participativa, la elección popular de autoridades locales y el derecho a la 
oposición. 
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2.1 El sistema electoral y de partidos 
La Constitución Política de 1991 permitió formalmente la conformación de diferentes 
partidos políticos. Específicamente el artículo 107: 
“(…) garantizar a todos los ciudadanos el derecho a fundar, organizar y 
desarrollar partidos y movimientos políticos, y la libertad de afiliarse a ellos o 
de retirarse.”  
Así mismo, garantiza a las diferentes organizaciones políticas y sociales el derecho a 
manifestarse y participar en eventos políticos. 
Por otra parte, en la Constitución Política de 1991 existen otros artículos, los cuales, de 
alguna manera, también contribuyen a garantizar la apertura del sistema a partidos y 
movimientos que tradicionalmente habían sido excluidos, tales como el artículo 18, el cual 
garantiza la libertad de conciencia; el artículo 20 el cual habla sobre la libertad de expresión; 
el articulo 37 el cual reconoce el derecho de los ciudadanos a reunirse y manifestarse pública 
y pacíficamente; también el artículo 38 por medio del cual se reconoce el derecho de libre 
asociación, y por último el artículo 40, el cual permite a todo ciudadano a participar en la 
conformación, ejercicio y control del poder político, lo que implica, entre otros, elegir y ser 
elegido, constituir partidos, movimientos y agrupaciones políticas y formar parte de ellos 
libremente. La apertura formal del sistema se garantiza también en el artículo 108 de la 
Constitución Política donde se reducen los requisitos para establecer y dar reconocimiento 
legal a los partidos políticos. Así, se establece el reconocimiento de la personería jurídica 
probando la existencia del partido, bien sea con un mínimo de 50 mil firmas o con la 
obtención de la misma cantidad de votos en una elección popular, artículo reglamentado por 
el estatuto de los partidos políticos (Ley 130 de 1994). 4 
Por otra parte, las “nuevas” agrupaciones eran en realidad facciones de los partidos 
tradicionales camufladas con nuevos nombres.  (González, 2014). Lo anterior sumado a que 
la Constitución Política de 1991 originalmente mantuvo la fórmula del cociente electoral para 
                                               
4 Aunque en la ley 58 de 1985 sólo se exigían demostrar 10.000 afiliados, con la nueva Constitución era en la 
práctica más fácil la conformación del partido, pues era más sencillo demostrar las firmas que los afiliados, 
pues estas no vinculaban obligatoriamente a los signatarios con el partido a diferencia de los afiliados. 
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la asignación de las curules, lo que generó el fenómeno conocido como la “operación 
avispa”, donde los partidos presentaban un número muy elevado de listas para elegir pocas 
curules.  
Así entre 1994 y 1998, para elegir 100 escaños en el Senado se presentaron 251 y 319 listas 
respectivamente. En el caso de la Cámara de Representantes se presentaron 628 y 692 listas 
para ocupar 265 escaños. (Sarabia, 2003).  Lo anterior llevó a que la composición del 
Congreso de la República no se viera modificada de manera importante con la apertura del 
sistema, pues los partidos tradicionales conservaron su representación y su poder.  
Otra reforma importante respecto al sistema electoral fue el cambio de circunscripción para 
las elecciones de Senado. Según la Constitución de 1886, la elección del Senado tenía lugar 
en circunscripciones de carácter territorial. Con el fin de garantizar la representación de todas 
las regiones, la Constitución Política de 1991 creo la circunscripción nacional única para 
Senado.  -Sin embargo, la circunscripción nacional de Senado, de manera informal, no 
cumplió su objetivo principal, ya que mantuvo una sobrerrepresentación de algunas regiones 
en el centro del país y la costa atlántica, mientras que en otras regiones, por el contrario, no 
tienen ninguna representación en la legislatura actual, es el caso de San Andrés, Arauca, 
Amazonas, Caquetá, Chocó, Guainía, Guaviare, Putumayo, Quindío, Vaupés, Vichada, 
Magdalena y La Guajira (El Tiempo, 2014. a; Universidad de los Andes, 2014).  
La Constitución Política de 1991 también separó las fechas de las elecciones del legislativo 
(marzo) y del ejecutivo (mayo), así como las elecciones Nacionales de las elecciones locales 
(gobernadores, asambleas departamentales, alcaldías, concejos y Juntas Administradoras 
Locales), las cuales se desarrollan con un año de diferencia.  
Este cambio institucional buscó atacar a las grandes maquinarias partidistas que se veían 
beneficiadas con el arrastre de los votos, asegurando así un capital electoral estable con el 
trascurrir electoral (González, 2014). 
Otras de las instituciones que se introdujo con el fin de asegurar una mayor representatividad 
de la sociedad colombiana, fue la segunda vuelta en las elecciones presidenciales (Artículo 
190, Constitución Política de Colombia de 1991). Si en la primera votación (mayo) ninguno 
de los candidatos alcanza la mitad más uno de los votos, los dos candidatos más votados 
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deben participar en una nueva votación que se realiza tres semanas después de la primera 
(junio) y donde gana el candidato que obtenga la mayoría simple. 
El propósito de esta nueva institución es permitir una mayor competencia entre los candidatos 
por conquistar votos en más regiones del país, asegurando así mayor representatividad del 
candidato electo. No obstante, el abstencionismo ha afectado el propósito inicial de la 
segunda vuelta, pues en la práctica los votos vienen de las mismas regiones que por su peso 
electoral intervienen en la primera vuelta. 
2.2 Circunscripciones especiales 
El reconocimiento a nivel formal de las minorías políticas, culturales y sociales, que dio como 
resultado la aceptación de la diversidad existente en el país, llevó a la creación de unas 
circunscripciones especiales en Cámara y Senado para las minorías étnicas y para 
Colombianos residentes en el exterior. Así mismo, para asegurar la reinserción a la vida civil 
de los grupos armados desmovilizados en la década de los 90, se estableció una única 
circunscripción para tales grupos en las elecciones de 1991.    
El objetivo de esta reforma era superar la exclusión como institución informal de la 
democracia colombiana. Al respecto es importante recordar que el reconocimiento de las 
minorías en la Constitución de 1886, estaba supeditado al apoyo que estas recibieran de los 
partidos políticos.  
A pesar de esto, el efecto de estas circunscripciones fue muy limitado, pues algunas 
terminaron siendo controladas por las grandes maquinarias existentes, que las utilizaron para 
mantener su poder político.  
2.3 Democracia Participativa 
Otra de las reformas que se evidencio con esta constitución fue la democracia participativa, 
que introdujo una serie de instituciones formales como es el caso de los mecanismos de 
participación ciudadana: iniciativa popular legislativa y normativa, plebiscito, referendo, 
revocatoria del mandato, consulta popular y cabildo abierto5. El funcionamiento de estos 
                                               
5 La iniciativa popular legislativa y normativa consiste en el derecho de los ciudadanos a presentar proyectos 
de Acto Legislativo y de leyes ante el Congreso de la República, de ordenanzas ante las Asambleas 
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mecanismos se ha visto afectado por instituciones informales como el abstencionismo, pues 
dado que los umbrales6 de participación son altos, es extremadamente difícil llevarlos a cabo.  
En el caso de la revocatoria del mandato para alcaldes y gobernadores, y con la creación del 
voto programático, se les dio la posibilidad real a las personas de ejercer un control político 
sobre los mandatarios y exigir la salida del cargo de aquellos que incumpliesen con su 
programa de gobierno. No obstante, el problema del abstencionismo y los requisitos legales 
vigentes para llevar a cabo este mecanismo, han imposibilitado que se haga efectivo, pues a 
la fecha todas las revocatorias han fracasado, ya sea porque no alcanzan el número de firmas 
o porque no cumplen los umbrales.  
2.4 Elección popular de autoridades locales. 
Uno de los cambios institucionales más importantes de la constitución de 1991 fue la 
reafirmación de la elección popular de alcaldes, que había sido aprobada en 1986, y la 
instauración de la elección popular de Gobernadores.  
Esta reforma tuvo un impacto positivo en algunas ciudades, donde se modificaron las 
costumbres políticas locales, y se generaron nuevas dinámicas y reglas informales que 
llevaron a la apropiación de lo público y a la elección de propuestas políticas alternativas 
ajenas a las maquinarias tradicionales. Ejemplo de esto fue la elección de Antanas Mockus 
en Bogotá y de Sergio Fajardo en Medellín. 
Estos movimientos en algunas regiones se han convertido en alternativas de poder real a las 
maquinarias tradicionales, y se consolidan como espacios de construcción de proyectos 
políticos desde las bases mismas del electorado, que con el paso del tiempo van abarcando 
nuevos fortines electorales, modificando así las dinámicas de ascenso al poder, pues estos 
cargos se convierten en las antesalas del poder a nivel nacional. (Sarabia, 2003) 
                                               
Departamentales, de Acuerdos ante los Concejos Municipales o Distritales y de Resoluciones ante las Juntas 
Administradoras Locales 
6 Un umbral electoral es un mínimo de votos que debe obtener un partido o movimiento político para poder 
tener representación en el Congreso o en algún otro órgano colegiado. Es decir, es un requisito que deben 
cumplir los partidos o movimientos que aspiren a ocupar curules. 
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En este orden de ideas, la elección popular de alcaldes y gobernadores también ha incentivado 
la participación activa de más ciudadanos en el plano local, interesados en el debate político, 
lo que de alguna manera ayuda a mitigar el daño ocasionado por el abstencionismo.    
No obstante, la elección popular de alcaldes y gobernadores también generó una serie de 
conductas que pueden en ser catalogadas como instituciones informales en los municipios 
donde la presencia de actores armados es importante, puesto que estos grupos armados al 
margen de la ley incidían directamente en el proceso electoral coartando la libre decisión de 
los votantes y haciendo que su candidato a fin ganara para que les otorgara beneficios 
(Morales, 2007). 
También en los municipios donde el conflicto entre paramilitares y guerrilla era latente, este 
escenario electoral facilitaba un recrudecimiento de la violencia pues ambas partes 
mezclaban todas las formas de lucha para hacer que su candidato fuera el vencedor de la 
contienda, en donde realmente los perjudicados de dichos enfrentamientos eran los 
ciudadanos (Morales, 2007).  
2.5 Derecho a la oposición 
Un aspecto novedoso que tiene la nueva Constitución Política es la formalización del derecho 
a la oposición, como institución dentro del marco democrático del país que garantiza el 
derecho al disenso, evitando la tentación de recurrir a las armas como canal de expresión del 
descontento social (Universidad Nacional de Colombia, 1994). 
Para Cristancho (2014), la oposición se define como el conjunto de: 
Partidos Políticos, organizaciones, asociaciones o movimientos que no pertenecen 
a la coalición de un gobierno (oficialismo) o al status quo, y que se mantienen en 
contra de él, ejerciendo una vigilancia, control, o modos de resistencia o protesta 
contra alguna parte o la totalidad de sus orientaciones, directrices o actividades. 
(p.102). 
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Este derecho se reconoció en el artículo 112 de la Constitución de 1991 el cual estableció:  
Los partidos y movimientos políticos con personería jurídica que se declaren en 
oposición al Gobierno, podrán ejercer libremente la función crítica frente a este, y 
plantear y desarrollar alternativas políticas. Para estos efectos, se les garantizarán 
los siguientes derechos: el acceso a la información y a la documentación oficial, 
con las restricciones constitucionales y legales; el uso de los medios de 
comunicación social del Estado o en aquellos que hagan uso del espectro 
electromagnético de acuerdo con la representación obtenida en las elecciones para 
Congreso inmediatamente anteriores; la réplica en los mismos medios de 
comunicación.   
Los partidos y movimientos minoritarios con personería jurídica tendrán derecho 
a participar en las mesas directivas de los cuerpos colegiados, según su 
representación en ellos.  
El derecho a la oposición fue modificado mediante el Acto Legislativo 01 de 2003, donde se 
considera como oposición a los partidos que así se declaren. Diferente a la normatividad 
anterior, donde se definía como oposición a los partidos que no participaran en el gobierno. 
También se eliminaron las condiciones para el derecho a la réplica, que ahora puede ejercerse 
en cualquier circunstancia, y no sólo en caso de tergiversaciones graves y evidentes o ataques 
públicos provenientes de altos funcionarios.  
A pesar de las modificaciones mencionadas y de algunas sentencias7 de la Corte 
Constitucional que abogan por la reglamentación del estatuto de la oposición, por cuestiones 
principalmente políticas el derecho a la oposición no ha sido reglamentado mediante la 
correspondiente ley estatutaria, tal como exige la Constitución. Desde 1991 hasta la fecha, 
se han presentado 12 proyectos de ley relacionados con esta materia sin que ninguno tenga 
un desarrollo importante dentro del Congreso (Cardona & Rodríguez, 2011). 
Un aspecto a tener en cuenta sobre los proyectos presentados, es que solo uno ha sido 
radicado por la izquierda (Proyecto de Ley 044 de 1992 de Cámara) lo que podría indicar 
                                               
7 Sentencias T-439/92, C-089/94, C-122/11, C-699/13 
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que estos partidos han mostrado poco interés por reglamentar un derecho que les beneficia 
directamente. Los autores de este proyecto de ley fueron los Representantes a la Cámara, 
Manuel Cepeda Vargas (asesinado en 1994), Jairo Bedoya Hoyos (secuestrado y asesinado 
en 2000), Octavio Sarmiento (asesinado en 2001) y el Senador Hernán Motta Motta (quien 
abandonó el país en 1997 por las crecientes amenazas en su contra). Todos miembros de la 
Unión Patriótica.  
Este proyecto de ley fue radicado en la Secretaria de la Cámara el 31 de agosto de 1992 y fue 
asignado a la Comisión Primera de la misma corporación. Los ponentes asignados fueron los 
liberales Rodrigo Rivera y Cesar Pérez García.8 El proyecto no logró pasar a segundo debate 
en la Comisión y fue archivado. 9 
 Lo anterior podría atribuirse al hecho que la izquierda rápidamente terminó por adquirir las 
mismas prácticas de clientelismo y corrupción de los partidos tradicionales. Lógicas que se 
acentuaron principalmente en la última década y que perjudicaron enormemente el proceso 
de consolidación de este sector político, que preocupado más por estas prácticas, ha dejado a 
un lado el ejercicio real de su derecho a la oposición (Sánchez, 2001). 
Igualmente, la división que han tenido los partidos de izquierda tanto al interior como entre 
ellos, ha originado un debilitamiento de los mismos, lo cual les afecta su capacidad de 
negociación a la hora de concretar con otras fuerzas la posibilidad de presentar proyectos de 
ley referentes a esta materia. 
Esta afectación se ha visto reflejada en un discurso poco conciliatorio sobre los derechos que 
deberían tener los partidos de oposición. Ejemplo de ello fueron las negociaciones entre el 
Polo Democrático Alternativo (PDA) y el gobierno del Presidente Juan Manuel Santos 
durante su primer cuatrienio de gobierno (2010-2014), encaminadas a la presentación por 
parte del gobierno de un proyecto de ley reglamentario al estatuto de la oposición, que contara 
con el apoyo del Polo. (Cabrera, 2012, pág. 21) 
                                               
8 Condenado en 2013 por la Corte Suprema de Justicia a 30 años de prisión por ser el autor intelectual de la 
Masacre de Segovia en Antioquia que tuvo un saldo de 46 muertos y 60 heridos, todos miembros de la Unión 
Patriótica 
9 En el transcurso de la investigación se consultaron diferentes fuentes, tanto en la hemeroteca del Congreso de 
la República como en el archivo legislativo, sin embargo no se pudo confirmar el motivo por el cual fue 
archivado el proyecto de ley. 
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Estas negociaciones terminaron con un borrador de proyecto de ley que al final no fue 
respaldado por dicho partido, pues no se llegó a un acuerdo con el gobierno en temas como 
seguridad, presencia en la Comisión de Relaciones Exteriores, acceso a medios de 
comunicación oficiales, financiación y presencia de la oposición en instituciones del Estado, 
razón por la cual este proyecto no fue radicado en el Congreso (Cardona & Rodríguez, 2011). 
Consideraciones Finales 
En este capítulo, tras analizar el marco institucional creado con la Constitución de 1991 cuyo 
objetivo fue brindar mayores espacios de participación política, se pudo encontrar que, en lo 
referente a las reformas del sistema político y electoral, los partidos políticos de izquierda se 
vieron afectados por el fenómeno de la atomización de partidos lo cual contribuyó a su 
debilitamiento electoral, e impidió a la consolidación de un proyecto político alternativo.  
En referencia al derecho a la oposición, este ha sido un tema pendiente por reglamentar desde 
la expedición de la nueva Constitución. Esta situación podría explicarse por dos razones: 
primero la falta de ambiente político y segundo, que en la medida en que la izquierda ha 
asumido las mismas prácticas de los partidos tradiciones, ésta no se ha interesado en 
promover la reglamentación de este derecho. 
Adicionalmente, la falta de unidad y acciones conjuntas entre los diferentes partidos de 
izquierda, así como las divisiones que se observan al interior de cada partido, han debilitado 
su accionar y su capacidad de negociación para llevar a cabo tal propósito.  
Finalmente, de los espacios de participación abiertos por la Constitución de 1991, el que 
quizás ha sido más aprovechado por la izquierda ha sido la elección popular de autoridades 
locales, pues pese a los escenarios de violencia que se propiciaron con esta institución, la 
izquierda ha sabido consolidar proyectos políticos alternos capaces de arrebatar a los partidos 
tradicionales el poder en ciertas regiones. 
3.  La evolución de la izquierda en Colombia. 
En este capítulo se aborda en primer lugar el concepto de partido político y las diferentes 
distinciones ideológicas en que estos pueden ser clasificados. En segundo lugar, se lleva a 
cabo un breve recuento de la historia de los principales partidos de izquierda que han pasado 
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por el sistema político del país. Por último, se realiza un análisis del rendimiento electoral 
que estos partidos han tenido desde 1991, en las diferentes elecciones a nivel nacional, 
departamental y regional. Se toma esta fecha como punto de partida, debido a que es en aquel 
momento donde se da la ruptura definitiva del bipartidismo imperante, y se crean nuevos 
espacios para que corrientes con ideologías diferentes puedan tener un mayor protagonismo 
en la política nacional. 
3.1 ¿Qué entender por partido político? 
Un partido político se puede definir como una organización política duradera y estable en el 
tiempo, articulada alrededor de unos ideales colectivos con funciones determinadas y con el 
objetivo principal de alcanzar, conservar y ejercer el poder por medio del apoyo popular para 
así poner en práctica sus propuestas (Bobbio, 2002; Heywood, 2002; La Palombara & 
Weiner, 1966). 
A partir de los ideales con que se formen los partidos, estos pueden ser catalogados en un 
espectro que bien puede ser de derecha, centro o izquierda. Dicha clasificación, si bien no 
tiene una definición concreta, puede ser rastreada históricamente por primera vez hasta la 
revolución francesa, a partir de la posición que tomaron los diferentes grupos políticos en la 
primera reunión de los Estados Generales (Rodríguez, 2002). 
Para el caso de las corrientes de derecha se encuentran las ideologías –y por consiguiente 
partidos- que apoyen ideas tales como la autoridad, orden, tradiciones, nacionalismos, poca 
intervención a los mercados y la importancia del individualismo. Mientras tanto, las 
corrientes de izquierda se asocian con aquellos partidos, movimientos políticos o sociales, 
que tiene como uno de sus objetivos garantizar derechos como la equidad social y económica, 
justicia y mayor control de la economía para evitar las fallas de mercado que afecte el 
bienestar de las personas (Heywood, 2002). 
3.2 Los partidos y movimientos políticos de izquierda después de 1991 
En Colombia los partidos tradicionales ideológicamente se han ubicado a la derecha del 
espectro político; el partido Conservador Colombiano creado en 1849, incluye dentro de su 
plataforma ideológica aspectos como el orden constitucional contra los regímenes opresivos, 
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la prevalencia de la ley sobre las vías de hecho, de la propiedad privada, la prevalencia de los 
principios basados en la moral, la religión católica y el orden natural de las cosas, así como 
el principio de intervención en la economía (Ramírez, 2012).  
El partido liberal creado en 1848 proclamaba idearios como la separación de poderes, una 
mayor democratización del país, un gobierno emanado del pueblo, la tolerancia religiosa, la 
libertad para las ciencias y el arte, la libertad de conciencia religiosa y de expresión y la 
defensa del liberalismo económico. Es de anotar que durante la historia del partido liberal se 
han dado diversas tendencias de corte izquierdista como el Movimiento Revolucionario 
Liberal (MRL) que siempre abogó por una reforma agraria y por la ampliación de los 
derechos laborales; y el gaitanismo, que buscaba una mayor inclusión de las masas en la 
arena política  (Ramírez, 2012).  
Pero es con la apertura del sistema político en 1991 que el espectro de partidos de izquierda 
aumentó. Con las nuevas condiciones del marco institucional se facilitó su participación 
política, para que pudieran consolidarse como terceras fuerzas capaces de conquistar espacios 
que históricamente habían sido dominados por los partidos tradicionales. 
Por otra parte, debido a la desmovilización de algunos grupos guerrilleros como el 
Movimiento 19 de Abril (M-19), el Ejército Popular de Liberación (EPL), el Movimiento 
Armado Quintín Lame y Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT), se forja a 
principios de los 90, un movimiento de masas y de opinión que contribuyó a la conformación 
de nuevos partidos de izquierda. Estas guerrillas al abandonar su actuar armado decidieron 
concentrarse en la lucha política conformando así algunos partidos políticos que serán 
analizados más adelante (Sánchez, 1996).  
A continuación, se abordará la historia de los partidos políticos de izquierda más 
representativos de la historia reciente del país: el Partido Comunista en adelante (-PC-), el 
Movimiento Obrero Independiente Revolucionario (MOIR), la Unión Patriótica (UP), la 
Alianza Democrática M-19 (AD M-19) y el Polo Democrático, movimientos que es necesario 
analizar para comprender las dinámicas actuales de la izquierda en el país.  
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3.2.1 Partido Comunista Colombiano  
El PC Colombiano nace con la intención de crear una organización independiente que se 
opusiera a las clases dominantes, con el fin de crear un sistema al servicio del pueblo, 
defendiendo los intereses nacionales y eliminando la represión y la explotación en Colombia 
(Partido Comunista, 2002) 
 Fue fundado el 17 de julio de 1930 tomando como base el pensamiento marxista-leninista 
(democracia participativa y el centralismo político) y su aplicación en el contexto 
latinoamericano. Adicionalmente, se basan en elementos significativos del pensamiento 
bolivariano para alcanzar la democracia con justicia social, en medio de la hegemonía 
conservadora. El Partido Comunista Colombiano tuvo como antecedentes el Grupo 
Comunista (1926) y el Partido Socialista Revolucionario (1928) en cabeza de Luis Tejada y 
nace como una sección del Partido Comunista Internacional (Médina, 1980). 
En los primeros años del PC, la principal dificultad fue la inexistencia de movimientos 
sindicales fuertes que le permitieran establecer una base social sólida. Esto se debió a la 
represión gubernamental y la crisis económica del 30 que dificultó la conformación de estas 
organizaciones. Es por esto, que durante los primeros quince años el partido enfocó sus 
esfuerzos en fortalecer los movimientos sindicales y huelguistas, generando una oposición a 
la influencia estadounidense en los diferentes gobiernos nacionales (Partido Comunista, 
2002). 
El principal objetivo del Partido Comunista Colombiano entre 1935 y 1940 fue el 
fortalecimiento del movimiento sindical nacional.  En este proceso contribuyó la 
organización de la actividad gremial y política de los campesinos que se vio influenciada por 
los lineamientos antifascistas de la Segunda Conferencia de la Internacional Comunista, de 
esta forma nace la intención del Partido Comunista Colombiano. 
En 1936 el PC apoyó la candidatura presidencial del liberal Alfonso López Pumarejo.  En la 
Segunda Conferencia del Partido Comunista Colombiano, el Partido Comunista Colombiano 
analizó las propuestas de Pumarejo y a pesar de la oposición de algunos sectores dentro del 
partido, se reconoció en este último una marcada diferencia con respecto a los demás políticos 
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colombianos, decidiendo de esta forma consolidar un apoyo electoral a Pumarejo para 1936 
(Medina,1980). 
Para 1945 el Partido Comunista Colombiano tenía definidos sus objetivos y la estrategia para 
alcanzarlos, lo que le permitió contar con una base lo suficientemente sólida para participar 
en las elecciones de 1945, 1947 y 1949.  
En las elecciones legislativas de 1945 obtuvieron el 3.16% de los votos, que le representaron 
4 curules. En las elecciones legislativas de 1949 y 1951 la votación de este partido disminuyó 
considerablemente, el porcentaje de votos fue de 0.39% y 0.47% respectivamente, debido a 
la mínima cantidad de votantes en estos dos casos no tuvo participación en el senado 
(Georgetown University, 2010).  
El 14 de septiembre de 1954 por medio del acto legislativo N° 6, el gobierno de Gustavo 
Rojas Pinilla decretó lo siguiente: “Queda prohibida la actividad política del comunismo 
internacional”, lo que implicaba que en adelante el partido comunista sería considerado como 
un movimiento ilegal (CentroMemoria, 2014). 
Así, debido al cierre de los espacios de participación democrática impuestos por el Frente 
Nacional, el Partido Comunista Colombiano proclama “la combinación de todas las formas 
de lucha”. En tal sentido, la expresión de los intereses políticos del PC se dio a través la 
resistencia armada y a través del nivel político buscando alianzas con otros movimientos de 
izquierda (Duque, 2012).  
En la década de los 60, debido al contexto nacional algunos de los dirigentes del Partido 
Comunista Colombiano se trasladaron a movimientos armados como el Frente Guerrillero 
Sur (que más tarde se transformaría en las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
FARC), lo que consolidó al partido como el brazo armado de este grupo guerrillero, 
incrementando la persecución estatal (Médina, 1980). 
A mediados de la década de los ochenta el Partido Comunista Colombiano formó parte de la 
coalición de movimientos de izquierda liderada por la Unión Patriótica, movimiento creado 
como resultado de las negociaciones de paz adelantadas entre el gobierno de Belisario 
Betancur y las FARC. Situación que los llevó a convertirse en objetivo militar de las fuerzas 
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paramilitares que surgieron en esta misma década, los asesinatos sistemáticos diezmaron la 
base social del PC (Duque, 2012). 
En 1994 el Partido Comunista participó en las elecciones legislativas, donde obtuvo 51.032 
votos logrando así una curul en el Senado. En las elecciones locales del mismo año, el PC 
ganó la alcaldía del municipio de Viotá en el departamento de Cundinamarca. Este pobre 
resultado electoral generó divisiones al interior del partido.  
En 1998 el partido también presentó sus listas para el Congreso, no obstante, no alcanzó 
ningún escaño. Posteriormente en 2002, El Partido Comunista Colombiano formó parte del 
Frente Social y Político (FSP), que obtuvo dos curules en la Cámara (70.558 votos) y una en 
el Senado (116.067 votos). En las elecciones locales de 2003 el Frente Social y Político 
obtuvo dos alcaldías (Floridablanca, Departamento de Santander y Tibacuy, Departamento 
de Cundinamarca). -El Frente Social y Político formaba parte del movimiento Alternativa 
Democrática, movimiento que en 2006 se une al Polo Democrático Independiente (PDI), 
creando el Polo Democrático Alternativo.  -Sin embargo, en 2012 el Partido Comunista 
Colombiano fue expulsado de esta coalición, pues sus miembros fueron acusados de “doble 
militancia” y criticados por su cercanía con Marcha Patriótica movimiento que 
supuestamente apoyaba de forma clandestina a las FARC (Semana, 2012).  
Como se puede observar, el desarrollo electoral del Partido Comunista no tuvo un gran 
impacto en el ámbito político nacional, debido principalmente a la inexperiencia de los 
líderes partidistas. Así mismo, debido a las limitaciones impuestas tanto por el sistema 
político como por las fuerzas tradicionales de poder. Tanto los aciertos como los desaciertos 
del Partido Comunista, en materia electoral se convirtieron en lecciones no aprendidas para 
las venideras organizaciones de izquierda.  
3.2.2 Movimiento Obrero Independiente y Revolucionario MOIR 
La intención inicial del MOIR era consolidar una alternativa a las agrupaciones gremiales, 
es decir, en principio no tenían intenciones de consolidarse como una alternativa política. Sin 
embargo, debido a la concepción generalizada de las luchas gremiales como una 
preocupación secundaria ante la priorización de la obtención de poder, y a la convicción de 
que las agrupaciones gremiales constituían la base de la lucha política y económica, nacen 
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las intenciones políticas del MOIR, como un rescate a las pequeñas luchas como parte del 
proceso para alcanzar el poder nacional (Collazos, 1973). 
El MOIR, fue fundado en septiembre de 1968, por Francisco Mosquera en Medellín en el 
marco de un Gran Encuentro Nacional que incluía agrupaciones obreras, federaciones y 
sindicatos de todo el país. En este encuentro se propone desarrollar una posición separada a 
las centrales obreras tradicionales, al considerar que estas se encontraban divididas, sin un 
partido que las aglutinara y manipuladas por la influencia de las clases tradicionales (Tribuna 
Roja, 1971). Así, desde sus inicios el MOIR se presentó como un partido producto de la lucha 
política (e ideológica) que vivía Colombia desde la década de 1950 (Collazos, 1973) 
El programa de trabajo del MOIR se basó en un estudio juicioso de los éxitos y los fracasos 
del Movimiento Obrero Estudiantil Campesino (MOEC), la revolución cubana, las 
diferencias planteadas entre el partido comunista de China y el revisionismo soviético entre 
otras situaciones enfrentadas por los movimientos obreros en Colombia (Tribuna Roja, 
1975). Así se proclama como “…un movimiento independiente y revolucionario que lucha 
por los derechos de organización, huelga y demás derechos democráticos del proletariado 
colombiano” (Collazos, 1973).  
Las primeras elecciones en las que se presentó el MOIR se dieron el 16 de abril de 1972, 
momento en que se constituye una alianza entre el MOIR y el Frente Popular, creando así el 
Frente Democrático. De acuerdo con la información disponible en la Tribuna Roja revista 
del partido, se sabe que “En los departamentos de Cundinamarca, Antioquia, Valle, Nariño, 
Caldas, Magdalena, Cesar, Meta y Chocó el Frente Popular-MOIR va solo a la contienda” 
(Tribuna Roja, 1972)  
El Partido Comunista Colombiano, el Movimiento Amplio Colombiano (MAC) y el Partido 
Social Demócrata Cristiano (CDPR), hicieron un llamado al MOIR para sumarse a la Unión 
Nacional de Oposición (UNO). En este sentido se llevaron a cabo negociaciones 
programáticas que permitieron a la adhesión del MOIR y de una facción de la Alianza 
Nacional Popular (ANAPO). Para 1974 esta coalición obtuvo el 3.06% de los votos, 
permitiéndoles la obtención de dos curules en Senado y cuatro en la Cámara de 
Representantes. (Georgetown University, 2010). 
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Durante las décadas de los ochenta y los noventa, los representantes del MOIR fueron blanco 
de los ataques de las FARC debido a la oposición de los primeros a la lucha armada, lo que 
contribuyó en la disminución de sus militantes y afectó su campaña de acercamiento con 
algunas comunidades. A pesar de los esfuerzos del MOIR por llamar a sus simpatizantes a la 
votación, para los sufragios legislativos de 1982 estos no alcanzaron curules ni en la Cámara 
ni en el Senado. (Georgetown University, 2010).  
Debido a lo anterior, para 1986 el MOIR no presentó candidatos propios, sin embargo trabajó 
a través de alianzas con movimientos liberales a nivel regional, esto debido a que los 
asesinatos sistemáticos desestimularon y eliminaron a los posibles candidatos que podían 
postularse.  (Tribuna Roja, 1986). 
Tras la reforma constitucional de 1991, el MOIR denunció los pocos cambios estructurales 
y la inconformidad con la forma en la que se llevó el proceso reformista.  
Según la Registraduría Nacional para las elecciones legislativas de 1994 el partido obtuvo 
24.065 votos en su lista de Senado, lo que le permitió acceder a una curul, sin embargo, no 
tuvo representación en la Cámara. Luego, para las elecciones de autoridades locales de 1997, 
el MOIR ganó la alcaldía de Amagá en el departamento de Antioquia, la cual se dio en 
coalición con el Partido Liberal y Conservador.  
En las elecciones de 1998 el partido no obtuvo ningún escaño y en las elecciones de 2002, la 
lista de Senado el MOIR obtuvo un total de 45.703 votos lo que se vio representado en una 
curul para esta misma corporación en cabeza del Senador Jorge Robledo, para la Cámara de 
Representantes en cambio el MOIR no alcanzó ninguna curul. 
Esta fuerza política sigue caracterizándose por las alianzas con partidos y movimientos que 
representen sus intereses programáticos. En el 2000, el MOIR participó en la creación del 
Frente Social y Político, promoviendo en el mismo la lucha contra la intervención 
estadounidense en el país (Tribuna Roja, 2000). 
En las elecciones posteriores tanto legislativas como locales no se evidencia participación 
del MOIR como partido independiente. 
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3.2.3 Unión Patriótica  
En el año 1985 nació la Unión Patriótica, en adelante (UP), como resultado de los acuerdos 
de “Cese el Fuego, Tregua y Paz”, celebrados de La Uribe, Meta, entre el gobierno del 
presidente Belisario Betancourt y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
(FARC). Estos acuerdos pretendían hacer algunas reformas estructurales al país y crear un 
camino para que la insurgencia armada pudiera reintegrarse a la vida civil. Este acuerdo, 
incluía la posibilidad de formar una organización política legal a manera de frente amplio 
donde convergieran democráticamente insurgentes (desmovilizados), “comunistas, 
socialistas, liberales, conservadores, grupos religiosos, ecologistas, independientes, gente del 
arte y la cultura y todos aquellos interesados en el objetivo de luchar por reformas políticas, 
económicas y sociales que garantizaran una paz democrática”. (Velásquez, 2016, pág. 11) 
La Unión Patriótica surge en 1985 en el marco de la negociación de la Uribe, Meta entre el 
Gobierno Nacional y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) como una 
unión de múltiples movimientos sociales y políticos (entre ellos el PC). La Unión Patriótica 
proponía una reforma de las costumbres políticas, tendiente a desmontar el monopolio de 
opinión ejercido por los partidos tradicionales y la solución de problemas que afectaban al 
campesinado colombiano (Buenaventura, 1986). 
Con la creación de la Unión Patriótica también se materializó el compromiso del gobierno 
con las FARC de asegurar el derecho a la organización política del grupo armado, en paralelo 
a las negociaciones y poder así desarrollar de manera legal y pública la lucha de carácter 
político del grupo. Inicialmente la UP se manifestó en las regiones apoyando yE convocando 
marchas y paros campesinos que según sus estadísticas alcanzaron cerca de 500 
manifestaciones y un total de un millón de participantes en conjunto (Buenaventura, 1986). 
Posteriormente en 1986, de cara a las elecciones presidenciales y legislativas, el partido 
decidió participar con Jaime Pardo Leal como candidato presidencial. Para las elecciones 
legislativas la UP formó alianzas con algunos sectores de los partidos tradicionales, 
particularmente con el partido Liberal (Buenaventura, 1986). 
Para su primera participación y con tan sólo un año de existencia el éxito de la UP fue 
indudable pues logró elegir siete congresistas: dos Senadores y cinco Representantes a la 
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Cámara. Igualmente, en las elecciones presidenciales su candidato logró cerca de 330.000 
votos es decir el 4% de los votos totales (Georgetown University, 2010).  
Las elecciones de 1990 fueron la antesala de la violencia paramilitar que se tomaría al país. 
El asesinato de sus candidatos presidenciales Jaime Pardo Leal y Bernardo Jaramillo Ossa 
obligó a la Unión Patriótica a retirarse de la contienda. En cuanto a las elecciones legislativas, 
el partido alcanzo una curul en el Senado y tres en la Cámara. No obstante, este Congreso 
fue disuelto por la Asamblea Nacional Constituyente (artículo transitorio 3 de la Constitución 
de 1991) mientras se proclamaba la nueva constitución, la cual llamaría a unas nuevas 
elecciones de Congreso en 1991. 
En las nuevas elecciones la Unión Patriótica mantuvo igual número de curules en ambas 
cámaras, con una votación de 69.339 votos para el Senado y 33.084 en la Cámara. En estas 
elecciones también y de manera transitoria se efectuaron las elecciones a gobernaciones en 
las que la Unión Patriótica no logró conseguir ninguna de las 27 en disputa. Un año después, 
en las elecciones de alcaldes de 1992 la UP alcanzo 12 alcaldías en el país, un resultado 
importante si se tiene en cuenta el difícil momento de seguridad que atravesaba la izquierda 
a raíz de la persecución paramilitar en su contra. (Velásquez, 2016) 
Para las elecciones legislativas de 1994, las matanzas a sus principales líderes y la desbocada 
violencia paramilitar contra los miembros del partido redujo notablemente su presencia en el 
Congreso pues no presentó lista propia y lo tuvo que hacer a través de una coalición con el 
partido liberal, permitiendo así alcanzar un escaño en la Cámara. No obstante, algunos 
miembros decidieron presentarse a las elecciones de alcaldes y gobernadores de 1994 donde 
si bien no alcanzaron ninguna gobernación, si obtuvieron 11 alcaldías a nivel nacional 
manteniendo casi intacto sus resultados electorales de la elección pasada. 
Para las siguientes elecciones locales en 1997, la persecución contra la Unión Patriótica 
continuó, situación que de nuevo afectó su desempeño electoral, reduciendo a cinco las 
alcaldías logradas en ese año y ninguna gobernación. Ante el exterminio casi total de sus 
miembros y la situación de exilio de los pocos sobrevivientes, la UP no presentó candidato a 
las elecciones presidenciales de 1994 ni de 1998. Tampoco se presentó a las elecciones 
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legislativas de 1998 ni de 2002, lo que ocasionó la pérdida de su personería jurídica en 2002. 
(Velásquez, 2016) 
Debido a lo anterior, los pocos sobrevivientes que aún se encontraban en el país se 
dispersaron, y para las elecciones de 2000 una parte de ellos entraron a formar parte de las 
filas del partido Frente Social y Político sin grandes resultados.  
Cabe resaltar que la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) presentó el 
caso del genocidio de la UP, ocurrido desde 1984 y por más de 20 años, ante la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos (Corte IDH). Los hechos involucran desapariciones 
forzadas, amenazas, hostigamientos, desplazamientos forzados y tentativas de homicidio en 
contra de más de 6.000 víctimas integrantes y militantes de la UP en Colombia. 
(Organización de los Estados Americanos, 2018) 
En el año 2013, una sentencia del Consejo de Estado10 le devolvió la personería jurídica para 
que pudieran tener la posibilidad de volver a participar en las elecciones que vendrían en 
2014. La sentencia argumentaba que en ningún momento el partido había perdido su 
personería, pues era necesario considerar los imprevistos de seguridad como las amenazas, 
las masacres, la persecución, los secuestros y los asesinatos contra sus miembros, que les 
imposibilitaron presentar las listas a las elecciones legislativas de 2002, año en que el Consejo 
Nacional Electoral quitó la personería jurídica al partido.  
Gracias a esta sentencia la UP se presenta de nuevo en las elecciones legislativas de 2014 
con listas propias, no obstante, no logró ningún escaño en el Congreso, ni alcanzar el umbral 
del 3% establecido en el Acto Legislativo 01 de 2009. Para las elecciones presidenciales del 
mismo año, en medio de la contienda se dio una alianza con el Polo Democrático Alternativo 
(PDA) en donde la formula vicepresidencial fue la candidata Aida Avella, quien 
originalmente era la candidata presidencial por la Unión Patriótica, sin embargo, la coalición 
logró una votación importante pero no estuvo en los tres primeros lugares de la votación. (El 
Espectador, 2018) 
 
                                               
10 Sentencia 11001-03-28-000-2010-00027-00 de 2013 de la Sección Quinta del Consejo de Estado 
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3.2.4. Alianza Democrática M-19: 
Nace en 1973, como protesta al controvertido triunfo del conservador Misael Pastrana 
Borrero (1970-1974) en las elecciones del 19 de abril de 1970, hecho del cual deriva su 
nombre M-19. De acuerdo con sus fundadores su nombre pretendía recordar el día en el que 
"las oligarquías colombianas pisotearon la decisión de las grandes mayorías del pueblo" al 
robarle las elecciones al general Gustavo Rojas Pinilla, quién fuera el fundador y candidato 
del desaparecido partido Alianza Nacional Popular-ANAPO. Este grupo insurgente, se ubica 
dentro de las guerrillas de segunda generación de corriente heterodoxa, de línea guevarista 
nacionalista. (Camelo, 2016, pág. 40) 
Tras la firma del acuerdo de paz y la desmovilización de la guerrilla del M-19 el 9 de marzo 
de 1990, se consolidó una fuerza política denominada Alianza Democrática M-19.  
El surgimiento de la nueva Alianza llevó al reconocimiento de nuevos líderes políticos y 
sociales, entre ellos Carlos Pizarro, dirigente del naciente partido político quien se caracterizó 
por defender los propósitos de la paz, de cambio y de una rebelión pacífica, adquiriendo un 
perfil nacional que facilitó el establecimiento de los intereses de la AD M-19. 
Carlos Pizarro quien dirigió la guerrilla del M-19, lideró las negociaciones de paz y la 
conformación de la AD M-19 y se convirtió en una figura política nacional, y el principal 
representante de ideales de cambio, progreso y paz.  
Siendo candidato presidencial, Pizarro fue asesinado el 26 de abril de 1990. Aunque el jefe 
paramilitar Carlos Castaño aseguró ser el autor de este crimen, debido a los presuntos 
vínculos entre Pizarro y el narcotraficante Pablo Escobar, el magnicidio de Pizarro aún 
permanece en la impunidad (Semana, 2001). 
El asesinato de Pizarro representó para el movimiento AD M-19 un gran desafío. Ante la 
ausencia de su principal dirigente y dado el escaso tiempo entre la dejación de las armas y el 
magnicidio, Antonio Navarro Wolff quien, a pesar de ser una figura importante dentro del 
movimiento, no tenía el mismo reconocimiento por parte de los votantes, tomó el liderazgo 
del partido, continuó con la incorporación de los ex guerrilleros a la vida política y reemplazó 
a Pizarro en las elecciones presidenciales de 1990. 
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En estas elecciones Navarro obtuvo un total de 754.740 votos. Luego, para diciembre del 
mismo año, esta nueva agrupación política participa en la elección de los delegatarios de la 
Asamblea Nacional Constituyente, así la lista de la AD M-19 liderada por Antonio Navarro, 
obtuvo 19 representantes en la constituyente, con un total de 950.174 votos, la segunda 
votación más alta de esta elección (Georgetown University, 2010). 
Una vez iniciadas las discusiones de la Constituyente, la estrategia del movimiento consistió 
en trabajar como una colectividad persiguiendo objetivos comunes; la labor del naciente 
partido político fue positiva y permitió la elaboración y proclamación de la nueva 
constitución.  
Es de resaltar el liderazgo de Antonio Navarro Wolf en las discusiones de la Constituyente, 
quien se desempeñó, además, como presidente junto con Horacio Serpa y Álvaro Gómez 
Hurtado (Revista Foro, 1994). 
En 1991 el país celebra de nuevo elecciones legislativas, después de la revocatoria del 
Congreso elegido en 1990. En estas elecciones la Alianza se consolida como la tercera fuerza 
política dentro del Congreso, con trece miembros en la Cámara y nueve en el Senado, tras 
obtener un total de 793.874 votos. Sin embargo, los representantes parlamentarios de la AD 
M-19 no formaban parte de la dirección nacional del partido11, lo que diversificó los centros 
de poder y dificultó la acción colectiva entre el sector parlamentario y los dirigentes del 
partido (Revista Foro, 1994). 
De esta forma, los representantes de la Alianza Democrática se caracterizaron por cumplir 
sus labores a cabalidad, sin embargo, no generaron acciones políticas o administrativas 
significativas, en parte debido al individualismo de los congresistas electos para el desarrollo 
de la gestión legislativa. La falta de un plan político nacional impidió la generación de las 
acciones políticas necesarias. Al respecto Navarro Wolff asegura que:  
                                               
11 Esto se debió a la restricción impuesta a los miembros de la Constituyente de formar parte de las listas de los 
partidos para la elección del nuevo Congreso en 1992.   
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“Así se puede construir una fuerza política, pero siempre será una fuerza minoritaria, 
secundaria. Sin generar hechos políticos que produzcan saltos, no es posible construir 
una fuerza alternativa en la política colombiana” (Flórez & Valenzuela, 1996).  
La capacidad de acción de la AD M-19 no se logró consolidar debido a la inexistente unión 
de fuerzas en el Congreso. 
En las elecciones locales de 1992 la Alianza Democrática obtuvo la alcaldía de Barranquilla. 
El desarrollo de dicha administración fue positivo en la medida que incidió directamente en 
el concepto y la imagen positiva del alcalde como sujeto político. Sin embargo, producto de 
la desarticulación interna de la AD M-19 no se dio un proyecto político coordinado con el 
Partido, por lo que los logros de la administración de Barranquilla no se reconocen como 
parte de los esfuerzos de la AD M-19 (Álvarez & Llano, 1994). 
Teniendo en cuenta tanto la ausencia de Carlos Pizarro, la falta de experiencia del 
movimiento político, así como las características del sistema político y electoral establecido 
después de la Constitución de 1991, la AD M-19 optó por generar coaliciones con el objetivo 
único de garantizar su presencia en la mayor cantidad de territorio posible. Así, se aliaron 
con otros partidos de izquierda como la ANAPO; lo que generó dudas para los votantes que 
no identificaban claramente a los líderes del M-19 en estas alianzas (Revista Foro, 1994). 
Estas debilidades programáticas y estructurales de la AD M-19 fueron percibidas por la 
sociedad colombiana y se reflejaron en las elecciones de 1994, en donde no obtuvieron 
senadores y tan solo lograron dos representantes a la Cámara, cuya lista obtuvo 153.185 
votos. Por otra parte, en la contienda presidencial la AD M19 presentó la candidatura de 
Navarro en coalición con los movimientos políticos indígenas, obteniendo 219.241 votos que 
correspondía al 3% de la votación, lo que representaba una disminución de 535.499 votos, 
con respecto a las primeras elecciones presidenciales en las que participaron (Georgetown 
University, 2010) 
Para las elecciones de 1997 la Alianza priorizó su presencia en el ámbito local, producto de 
esta estrategia se obtuvieron dos alcaldías, las de Carepa y Marinilla en el departamento de 
Antioquia. Para 1998 presentaron listas para el Congreso, pero no obtuvieron ningún 
representante para el Congreso de la República (Georgetown University, 2010). 
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Las dificultades para consolidarse como un partido de oposición fuerte, llevaron a la 
fragmentación de la Alianza, que dio lugar a la conformación de diferentes partidos y 
movimientos políticos, entre ellos el Polo Democrático Alternativo, la Opción Centro, Frente 
Social y Político, Vía Alterna y el Movimiento 19 de Abril. A pesar del fracaso electoral 
como colectividad, ex militantes de la AD M19 como Navarro Wolff, Gustavo Petro y Jorge 
Enrique Robledo, hoy juegan un papel importante en el desarrollo político Nacional.  
En las elecciones legislativas de 2002 la lista de Vía Alterna encabezada por Navarro Wolff, 
obtuvo un total de 78.895 votos para Cámara, con lo que logró acceder a una sola curul.    
Así, los espacios de participación política se perdieron debido a la falta de claridad del 
accionar político; se puede concluir entonces como menester para preservar la fuerza y el 
espíritu colectivo la necesidad de mantener unidas las fuerzas del movimiento y la 
coordinación entre las directivas y sus miembros (Flórez & Valenzuela, 1996). 
3.2.5. Polo Democrático Independiente – Polo Democrático Alternativo  
En 2002, de cara a las elecciones presidenciales, los partidos y movimientos sociales de 
izquierda: sindicalistas, movimientos indigenistas, Partido Vía Alterna (compuesta por ex 
miembros de la AD M-19), ANAPO, Alternativa Democrática (conformada por la coalición 
de Autoridades Indígenas, FSP y MOIR), decidieron formar una única coalición denominada 
Polo Democrático Independiente en adelante PDI, con el objetivo de impulsar la candidatura 
presidencial de Luis Eduardo Garzón quien obtendría el tercer lugar en dicha contienda con 
680.245 votos (Dussán, 2004).  
Después de esto, en 2003 la alianza decidió consolidarse como un partido con personería 
jurídica siendo su objetivo el de aglutinar en un solo espectro toda la izquierda colombiana. 
Sin embargo, los líderes de Alternativa Democrática no estuvieron de acuerdo con algunos 
términos de la negociación y decidieron escindirse del nuevo partido en gestación (Polo 
Democrático Alternativo, 2005) 
El PDI decide participar en las elecciones locales de ese año impulsando principalmente la 
candidatura a la alcaldía de Bogotá de Luis Eduardo Garzón, quien de manera sorpresiva 
logra ganar la alcaldía de la capital del país, siendo la primera vez en la historia que un partido 
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de izquierda se hace al segundo puesto más importante del país, triunfo que representaba, 
hasta ese entonces, el mayor logro de la izquierda en Colombia desde 1991.  
Igualmente, en estas elecciones el PDI alcanza otras 15 alcaldías, sumando un total de 16 
alcaldes en todo el país. Esto hace que el PDI se perfile como uno de los partidos con mayor 
proyección política, pues siendo esta la primera participación en elecciones locales de un 
partido con poco más de un año de existencia, los resultados no fueron nada despreciables. 
Posteriormente en 2006, Alternativa Democrática (liderado por Carlos Gaviria) y el PDI se 
unieron en un solo partido que se denominaría el Polo Democrático Alternativo (PDA), 
representando el final de un proceso de unificación de todos los partidos de izquierda que 
hasta entonces existían. Esta alianza se construye de cara a la reelección del entonces 
Presidente Álvaro Uribe, así como por la entrada en vigor de la reforma política de 2003 que 
contuvo y redujo la excesiva cantidad de partidos con medidas como el umbral y la cifra 
repartidora12 (Semana, 2009). 
En ese mismo año se celebraron las elecciones legislativas en las que el PDA obtuvo 10 
curules en el Senado, con una votación de 875.451 votos y ocho curules en la Cámara de 
Representantes con 676.093 votos. Para las elecciones presidenciales del mes de mayo, el 
PDA estuvo representado por Carlos Gaviria Díaz quien obtuvo 2.613.157 votos (22.02%), 
votación que en esa elección le dio al PDA el segundo lugar en la contienda presidencial; y 
fue además la primera vez en la historia que un partido de izquierda logra superar el millón 
de votos en una elección.  
Luego en las elecciones regionales de 2007, el PDA se presenta por primera vez como el gran 
partido de unidad de izquierda, alcanzando la gobernación de Nariño con Antonio Navarro 
Wolff y 22 alcaldías en todo el país, una de ellas la de Bogotá con el candidato Samuel 
                                               
12 Es la fórmula para garantizar la equitativa representación de los partidos, movimientos y grupos significativos 
de ciudadanos. Resulta de dividir sucesivamente por uno, dos, tres o más, el número de votos de cada lista en 
forma decreciente hasta que se obtenga un número igual al número de curules a proveer. El resultado menor se 
llamará cifra repartidora. Cada lista obtendrá tantas curules como veces esté contenida la cifra repartidora en el 
total de sus votos. 
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Moreno Rojas, lo que consolida aún más a la capital del país como bastión de la izquierda en 
Colombia.   
En las elecciones legislativas de marzo de 2010, la representación y votación del Polo en el 
Congreso disminuyó. La lista del Senado obtuvo 824.948 votos y ocho curules, en la Cámara 
obtuvieron 525.857 votos y cinco escaños.  
Para mayo, durante las elecciones presidenciales, el candidato por el partido fue Gustavo 
Petro, quien obtuvo el cuarto lugar en la elección con 1.331.267 votos (9.13%), lo que 
representó una derrota electoral para el partido, pues no solo no alcanzó la presidencia, sino 
que también perdió más de un millón de votos en comparación con la elección presidencial 
anterior. 
La elección como candidato presidencial dio inició a la posterior disidencia de Gustavo Petro 
del PDA. Petro reclamaba que su elección como candidato le daba la autoridad de ser 
presidente del partido. Sin embargo, las directivas se negaron a tal petición, causando el 
distanciamiento entre Gustavo Petro y el Polo el cual sería definitivo con el escándalo de 
corrupción en la alcaldía de Samuel Moreno  (Semana, 2010). 
Paralelo a lo anterior, durante la alcaldía de Samuel Moreno (2007-2011) estalló el peor 
escándalo de corrupción en la historia reciente de la ciudad, donde el Alcalde Mayor termina 
involucrado y suspendido por la Procuraduría General de la Nación a raíz del llamado 
“Carrusel de la contratación”, en el cual se le imputaron 5 delitos: peculado por apropiación 
a favor de terceros, cohecho, concusión, fraude procesal y contrato sin cumplimiento de los 
requisitos legales. (Caracol Radio, 2011) 
Este escándalo conocido fue un duro golpe para la imagen del PDA, en especial por las 
actuaciones contradictorias de la cúpula del partido para enfrentar el escándalo. En un primer 
momento, la dirigencia del partido respaldó al mandatario y semanas después cuando la 
Procuraduría General lo suspendió, la dirigencia le pide su renuncia al cargo y lo expulsa del 
partido  
Como resultado del escándalo, dentro del Polo Democrático se dio un fuerte debate que 
suscitó una división interna entre el ala que apoyaba a Gustavo Petro y la que apoyaban a la 
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dirección nacional encabezada por Clara López y Jorge Robledo. Esta discusión terminó con 
la disidencia de Gustavo Petro del partido y la formación de un nuevo movimiento llamado 
Progresistas quienes impulsarían la candidatura del mismo a las elecciones locales de 2011 
(Semana, 2010). 
Después de toda la controversia desatada por el “carrusel de la contratación”, la división al 
interior del Polo afectó de manera importante su desempeño electoral en las elecciones de 
autoridades locales que se realizarían en 2011. En estas elecciones el Polo no ganó ninguna 
gobernación y solo obtuvo ocho alcaldías, es decir perdió 14 de las alcaldías y la única 
gobernación que había conquistado en el cuatrienio anterior.  
La pérdida más significativa fue la alcaldía de Bogotá en donde su candidato Aurelio Sánchez 
Montoya, quedó en el séptimo lugar con el 1,4% de los votos. Sin embargo, la izquierda 
continuó al mando de la capital con la victoria del ex miembro del PDA, Gustavo Petro y su 
movimiento Progresistas. 
En 2014 con las elecciones al Congreso, la lista del Polo para Cámara obtuvo 129.094 votos 
que le permitieron obtener tres representantes y para la lista de Senado, alcanzó 541.145 
votos que le representaron ocho senadores y una pérdida de cinco curules en el Congreso, 
respecto a la elección anterior.  
Este panorama mejoró con las elecciones presidenciales del mismo año, donde se presentó 
como candidata Clara López Obregón y como fórmula vicepresidencial a la líder de la UP 
Aida Avella, esta alianza programática representó un nuevo intento de unidad de la izquierda 
de cara a un proceso electoral. No obstante, esta alianza obedece principalmente a estrategias 
electorales, pues por lo pronto no hay intención de los dos partidos en fusionarse en uno solo. 
En esta elección la alianza PDA-UP logró 1.958.518 (15%) lo que representó una 
recuperación de alrededor de 627.000 votos. Pese a esta buena noticia, una nueva división se 
tomó las esferas del Polo a causa del apoyo que en la segunda vuelta presidencial le dio el 
partido y especialmente el ala encabezada por Clara López a la candidatura de Juan Manuel 
Santos. Este apoyo causo que el ala del MOIR a cargo del Senado Jorge Robledo manifestará 
públicamente su malestar frente a esta decisión. En una entrevista al diario El Tiempo en 
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2014, Robledo afirma en referencia al tema, que Clara López estaba obrando en nombre 
personal y no en nombre del Polo (El Tiempo, 2014 b) 
Un segundo tema de división ocurrió en abril de 2016 con el nombramiento por parte del 
presidente Juan Manuel Santos de Clara López como Ministra de Trabajo. Para ese momento 
López era la presidente del Polo. El nombramiento generó un fuerte rechazo por parte de 
algunas corrientes al interior del partido, en especial por parte del Senador Jorge Robledo 
quien no solo sugirió que López debería no aceptar el cargo, sino también que su 
nombramiento no vinculaba al partido con la coalición de gobierno, pues este se había 
declarado abiertamente en oposición. En tal sentido la participación de Clara López en el 
gobierno era a título personal y no como representante del partido (Caracol Radio, 2016; Blu 
Radio, 2016). 
Tras su designación oficial, López renunció a la presidencia del Polo afirmando que esto era 
un requisito necesario para poder asumir la cartera de trabajo, sin embargo, esta renuncia 
puede también atender a las fuertes tensiones que se dieron dentro del Polo a raíz de su 
designación como ministra (El Tiempo, 2016). 
4. Consideraciones finales 
Tras analizar la historia y el desempeño electoral de los principales partidos políticos de 
izquierda que han existido en el país, se puede observar que en el plano electoral su éxito se 
dio principalmente en las elecciones de alcaldes, pues en conjunto estos partidos han obtenido 
desde 1991 un total de 174 alcaldías sin contar las coaliciones en que han participado. (Ver 
Anexo 4) 
En el caso de las gobernaciones, el éxito no es comparable con las alcaldías pues en 25 años 
los partidos analizados sólo han obtenido una gobernación. De manera más detallada, el 
partido de izquierda con mayores éxitos en este nivel es el Polo Democrático Alternativo e 
Independiente quien ha conquistado a la fecha 52 alcaldes y un gobernador, seguido por la 
Unión Patriótica con 31 alcaldes.  
El éxito en las elecciones de este tipo podría explicarse porque los partidos de izquierda se 
caracterizan por tener un contacto más fuerte con la población y su trabajo es directamente 
en el terreno, lo que genera mayores simpatías por la labor que realizan.  
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También se puede establecer que los municipios donde la izquierda ha tenido mayor 
influencia en los últimos 25 años han sido Fortul y Arauquita en el departamento de Arauca 
con seis y cinco alcaldes respectivamente hasta el momento, al igual que Bogotá donde la 
izquierda logró elegir tres alcaldes consecutivos (Ver Anexo 4). En referencia a lo anterior, 
se puede igualmente determinar que los departamentos con mayor cantidad de municipios 
gobernados por la izquierda (Ver Anexo 5) han sido Antioquia con una frecuencia de 56, 
seguido por Nariño con 21.  
Por otra parte, en el plano de las elecciones legislativas, estos partidos han conseguido un 
total de 68 curules de las cuales 39 pertenecen al Polo Democrático Alternativo y 23 a la 
Alianza Democracita M-19. Siendo la Cámara de Representantes, la que más les ha permitido 
el acceso a dichos partidos.  
Mientras tanto, en las elecciones presidenciales, con la candidatura de Carlos Gaviria, el 
partido con mayor importancia ha sido el Polo Democrático Alternativo quien obtuvo por 
primera vez más de dos millones de votos y alcanzó el segundo lugar en las elecciones 
presidenciales de 2006, votación que ningún otro partido de izquierda ha logrado a la fecha.  
En cuanto a patrones de conducta comunes para todos los partidos, se podrían mencionar 
principalmente cuatro elementos: 
- En primer lugar, la fragmentación al interior de los partidos de izquierda, que con el 
tiempo ha debilitado su desempeño electoral, así mismo la división entre los partidos, 
pues en 25 años estos no han podido unificarse exitosamente alrededor de un solo 
proyecto político que tenga la suficiente fuerza y capacidad electoral. Caso especial 
podría ser el Polo Democrático Alternativo que durante un tiempo representó un 
proyecto unificador de la izquierda, pero los enfrentamientos internos entre los líderes 
del partido llevaron a una nueva lucha de facciones y divisiones internas que sin duda 
afectaron su desempeño electoral, es decir en el Polo se reproduce el primer patrón 
de conducta mencionado. 
- En segundo lugar, la violencia contra estos partidos por parte de grupos armados en 
complicidad con agentes estatales, lo que ciertamente afectó su consolidación como 
movimiento político. Este es el caso de la UP, AD M-19 y el Partido Comunista que 
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fueron víctimas de estas persecuciones, siendo la UP el caso más representativo pues 
a raíz del proceso de exterminio que vivieron les fue imposible en un determinado 
momento presentarse a cualquier elección. No obstante, recientemente han vuelto a 
la arena electoral pero no con resultados positivos. En el caso de la AD M-19, esta 
violencia afectó a su dirigencia central especialmente con el asesinato de sus líderes 
y candidatos a la presidencia, pero, aunque logró resistir a dicha persecución, fueron 
sus divisiones internas las que terminaron poniendo en jaque la existencia del partido.  
- En tercer lugar, la adopción de prácticas como la corrupción, propias de las elites 
tradicionales, que si bien no ha sido recurrente en todos los partidos en estudio si ha 
tenido incidencia en el desempeño electoral. Ejemplo de ello fue lo sucedido con las 
elecciones de autoridades locales, donde el Polo sufrió una pérdida significativa. Esta 
adopción de prácticas también dificulta que el votante pueda ver en la izquierda una 
alternativa de poder diferente a la de los partidos tradicionales, y por tanto termina 
asociando a los partidos de izquierda con las mismas prácticas de la clase política 
tradicional. 
- Por último, también se identifican los personalismos en que ha caído la izquierda, 
figuras altamente carismáticas o con gran influencia en la opinión pública que 
terminan por convertirse en casi los únicos exponentes del partido y que logran 
movilizar un número importante de votos. Además, logran ganar apoyo de la opinión 
pública en ciertas coyunturas, pero a su vez dificultan el surgimiento de nuevos 
líderes, tanto en sus partidos como en la izquierda en general. Así terminan siendo 
los únicos miembros de la izquierda reconocidos por la ciudadanía. Por ejemplo, 
Antonio Navarro en la AD M-19; Clara López, Carlos Gaviria, Lucho Garzón en el 
PDA, Jorge Robledo en el PDA y en el MOIR y Gustavo Petro con su actual 
movimiento.  
Conclusiones 
El objetivo principal del presente artículo era identificar la utilización de los espacios para 
las minorías políticas creados por la Constitución de 1991 y establecer en qué medida los 
partidos y movimientos políticos de izquierda han aprovechado estos espacios. 
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Las nuevas instituciones establecidas por la Constitución de 1991 permitieron reducir los 
costos de transacción,13 en los que debían incurrir las minorías políticas para participar en el 
sistema político colombiano. Dentro de las instituciones creadas para tal fin, se resaltan los 
cambios en el sistema de electoral y de partidos, la creación de circunscripciones especiales, 
la democracia participativa, el reconocimiento de derecho a la oposición y la elección popular 
de autoridades locales.  
No obstante, estas instituciones formales no fueron aprovechadas en su totalidad por los 
partidos y movimientos de izquierda. En relación con los mecanismos de participación 
ciudadana los altos umbrales y las dificultades de procedimiento, especialmente para la 
revocatoria del mandato, entorpecieron su aplicación. Respecto al derecho a la oposición, 
este aún no ha sido reglamentado y como se discutió en el trabajo la izquierda no ha liderado 
en el Congreso la discusión sobre la necesidad de aprobar este estatuto.   
En cuanto a los cambios del sistema electoral y de partidos, en vez de propiciar la 
participación de las minorías políticas, debilitaron en general a los partidos políticos. Así 
mismo, estos cambios terminaron por afectar el desempeño de la izquierda, pues ésta terminó 
contagiada por el fenómeno de la atomización de partidos que se dio durante los 90 e inicios 
de 2000.  
Esta problemática se refleja, por ejemplo, en el reducido número de escaños en el Congreso 
que la izquierda obtuvo durante la década de los 90. Es interesante también observar que en 
el año 2006, cuando la izquierda se unifica en el Polo Democrático, su desempeño en las 
elecciones legislativas mejora considerablemente (obtuvieron en total 18 curules). Pero, 
como se mencionó también en el artículo, las divisiones al interior del Polo, así como los 
                                               
13 Los costos de transacción surgen inicialmente como una teoría que busca explicar la existencia de 
organizaciones económicas fundadas sobre jerarquías, así mismo está basada en la noción de que dichos costos 
se construyen sobre el supuesto que la información es costosa. Esto quiere decir que los actores que se ven 
implicados usan modelos subjetivos y de una racionalidad limitada para explicar su entorno, sin embargo, esto 
genera altos costos al momento de realizar la transacción y esto repercute en la imperfección de los mercados 
políticos. 
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escándalos de corrupción generaron una disminución en el número de curules alcanzadas en 
2010 (13 curules) y 2014 (8 curules).   
Sin embargo, la institución establecida por la Constitución de 1991 que ha sido más 
aprovechada por los partidos y movimiento políticos de izquierda es la elección de 
autoridades locales, concretamente la elección de alcaldes. Se evidenció en este artículo que 
entre 1991 y 2015, la izquierda obtuvo en total 174 alcaldías en el país y logró consolidar 
una base de apoyo importante en municipios como Fortul, Arauquita y en su momento 
Bogotá.  
No obstante, es necesario resaltar que la persecución violenta que sufrieron los movimientos 
de izquierda en Colombia por parte de los agentes del Estado, grupos paramilitares y 
guerrilleros, se convirtió en una institución informal que también inició negativamente en la 
consolidación del movimiento y en el surgimiento de nuevos liderazgos. Justamente se 
observa como la violencia paramilitar se intensifica en aquellas regiones donde los 
movimientos de izquierda tuvieron un desempeño electoral exitoso, por ejemplo en Arauca 
y el Urabá antioqueño.  
Contrario a lo sucedido en el escenario local, la izquierda no ha logrado la misma 
favorabilidad o aceptación en el ámbito Nacional pues ha tenido dificultades para expandir 
su proyecto político, formalizar una propuesta de nación y generar mayores simpatías ante 
los votantes. Lo anterior se debe a que la izquierda ha presentado patrones de conducta 
similares a los que se dan en los partidos tradicionales, es decir su actuación está sujeta a un 
conjunto de instituciones informales, entre las cuales se resaltan los siguientes:  
- Primero, la fragmentación interna que termina afectando su desempeño electoral y su 
consolidación como proyecto político.  
- Segundo, la adopción de prácticas como la corrupción y las lógicas clientelistas 
también han afectado su legitimidad dentro del sistema político, por lo que la 
ciudadanía en general no ve en estos una alternativa de poder real.  
- Tercero, la izquierda ha caído en personalismos que afectan el surgimiento de nuevos 
liderazgos y que dificultan su consolidación como colectividad.  
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En tal sentido, sus resultados electorales dependen, en buena medida, de ciertos dirigentes 
con un apoyo electoral muy específico y no de los logros que como organización puedan 
obtener, en otras palabras, la base electoral de la izquierda no necesariamente es del 
movimiento sino de los líderes que la conforman.  
Por lo anterior se puede concluir entonces que la izquierda no ha logrado aprovechar las 
instituciones formales establecidas por la Constitución de 1991 para la participación de las 
minorías políticas. Lo anterior, sumado a la existencia de instituciones informales como las 
divisiones internas, el personalismo y la adopción de prácticas como la corrupción y el 
clientelismo, han impedido la consolidación de este movimiento como una alternativa de 
poder real en el nivel nacional, comprobándose así la hipótesis formulada al inicio del 
artículo.  
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ANEXOS. 
Anexo 1. Número alcaldías y gobernaciones alcanzadas por partidos políticos de izquierda, elecciones de autoridades locales 1991-2015. 
* Elaboración propia 
1991* 1992
Gobernaciones Alcaldías Alcaldías Gobernaciones Alcaldías Gobernaciones Alcaldías Gobernaciones Alcaldías Gobernaciones Alcaldías Gobernaciones Alcaldías Gobernaciones Alcaldías Gobernaciones
ALIANZA DEMOCRÁTICA M-19 1 3 2
ALIANZA NACIONAL POPULAR (ANAPO) 1 3 3 2 3
FRENTE SOCIAL Y POLÍTICO 2
FUERZA PROGRESISTA 24 11 16
MOVIMIENTO NACIONAL PROGRESISTA 1 1 4 6 1
MOVIMIENTO OBRERO INDEPENDIENTE 
REVOLUCIONARIO (MOIR)
1**
MOVIMIENTO PROGRESISTAS 1
PARTIDO COMUNISTA COLOMBIANO (PC) 1
POLO DEMOCRÁTICO ALTERNATIVO (PDA) 22 1 8 5
POLO DEMOCRÁTICO INDEPENDIENTE (PDI) 16
UNIÓN PATRIOTICA (UP) 12 11 5 3
VIA ALTERNA 3 1
Movimiento
1994 1997 2000 2003
**En Coalición con el Partido Liberal y el Partido Conservador
*Articulo transitorio 16: la primera elección popular de gobernadores se celebrará el 27 de octubre de 1991
Articulo transitorio 17: La primera elección popular de Gobernadores en los departamentos del Amazonas, Guaviare, Guainía, Vaupés, 
y Vichada se hará a más tardar en 1997. La ley puede fijar una fecha anterior. Hasta tanto, los gobernadores de los mencionados 
departamentos serán designados y podrán ser removidos por el Presidente de la República.
Número Alcaldías y Gobernaciones alcanzadas por Partidos Políticos de Izquierda, Elecciones de autoridades locales (1991-2015)
2011 20152007
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Anexo 2. Alcaldías y gobernaciones alcanzadas por partidos políticos de izquierda, elecciones de autoridades locales 1991-2000.  
* Elaboración propia 
 
Municipio Departamento Municipio Departamento Municipio Departamento Municipio Departamento
Chalan Sucre Yondó Antioquia Carepa Antioquia
San Alberto Cesar Marinilla Antioquia
Riohacha La Guajira
Armenia Quindío Cúcuta Norte de Santander Tota Boyacá Utica Cundinamarca
Armenia Quindío Málaga Santander Tesalia Huila
Capitanejo Santander Pinchote Santander
Santuario Antioquia Abriaquí Antioquia Medellín Antioquia Abriaquí Antioquia
Valparaíso Antioquia Anorí Antioquia Caracolí Antioquia Caucasia Antioquia
Antioquia Antioquia Don Matías Antioquia Cisneros Antioquia
Bello Antioquia Girardota Antioquia Don Matías Antioquia
Buriticá Antioquia Maceo Antioquia Entrerríos Antioquia
Caramanta Antioquia Valparaíso Antioquia Valdivia Antioquia
Don Matías Antioquia Yali Antioquia Yarumal Antioquia
Girardota Antioquia Zaragoza Antioquia Fosca Cundinamarca
Guarne Antioquia Nariño Antioquia Nimaima Cundinamarca
Hispania Antioquia Sabanalarga Antioquia Vergara Cundinamarca
Itagüí Antioquia Santo Domingo Antioquia Las Animas Choco
Jericó Antioquia Albán Nariño
Maceo Antioquia Arboleda Nariño
Nariño Antioquia Ovejas Sucre
Olaya Antioquia El Cairo Valle
Pueblorrico Antioquia Vijes Valle
Sabanalarga Antioquia 
Salgar Antioquia 
San Carlos Antioquia 
San Luis Antioquia 
San Roque Antioquia 
San Vicente Antioquia 
Yali Antioquia 
Florencia Caquetá
Alcaldías y gobernaciones alcanzadas por partidos políticos de izquierda, elecciones de autoridades locales 1991-2000
Movimiento
1992 1994 1997 2000
ALIANZA NACIONAL POPULAR (ANAPO)
Alcaldías Alcaldías Alcaldías Alcaldías
ALIANZA DEMOCRÁTICA M-19
FUERZA PROGRESISTA
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Chipaque Cundinamarca Chipaque Cundinamarca Baranoa Atlántico
Chipaque Cundinamarca
Córdoba Nariño
La Unión Sucre
MOVIMIENTO OBRERO INDEPENDIENTE 
REVOLUCIONARIO (MOIR)
Amagá Antioquia
PARTIDO COMUNISTA COLOMBIANO (PC) Viotá Cundinamarca
Apartado Antioquia Murindó Antioquia Arauquita Arauca Arauquita Arauca
Chigorodó Antioquia Mutatá Antioquia Fortul Arauca Viotá Cundinamarca
Murindó Antioquia Arauquita Arauca El Castillo Meta Miraflores Guaviare
Mutatá Antioquia Fortul Arauca Uribe Meta
Turbo Antioquia Cartagena del Chaira Caquetá El Tarra Norte de Santander
Yondó Antioquia La Montañita Caquetá
Arauquita Arauca Cabrera Cundinamarca
Fortul Arauca Riosucio Chocó
La Montañita Caquetá Calamar Guaviare
Cabrera Cundinamarca El Castillo Meta
Unguía Choco Uribe Meta
Tibú Norte de Santander
Suesca Cundinamarca
El Roble Sucre
Anzoátegui Tolima
UNIÓN PATRIOTICA (UP)
VIA ALTERNA
MOVIMIENTO NACIONAL PROGRESISTA
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Anexo 3: Alcaldías y gobernaciones alcanzadas por partidos políticos de izquierda, elecciones de autoridades locales 2003-2015. * Elaboración 
propia 
 
 
Municipio Departamento Municipio Departamento Municipio Departamento Municipio Departamento
Bucaramanga Santander
Ocaña Norte de Santander
Melgar Tolima
Tibacuy Cundinamarca
Floridablanca Santander
San Jerónimo Antioquia Sucre
Páez Boyacá
Sucre Sucre
Los Palmitos Sucre
Palmito Sucre
Murillo Tolima
MOVIMIENTO PROGRESISTAS Bogotá Bogotá
Fortul Arauca Nariño Arauquita Arauca Fortul Arauca
Palmar de Varela Atlántico Fortul Arauca Turmequé Boyacá
Polonuevo Atlántico Riosucio Caldas La Tola Nariño
Bogotá Bogotá La Montañita Caquetá Potosí Nariño
Argelia Cauca San Vicente del Caguán Caquetá El Tarra Norte de Santander
Uribe Meta Ciénaga Magdalena
Consacá Nariño Consacá Nariño
El Charco Nariño San Calixto Norte de Santander
Gualmatán Nariño
La Tola Nariño
Linares Nariño
Maguí Nariño
Mosquera Nariño
Ricaurte Nariño
Roberto Payan Nariño
Samaniego Nariño
Santa Bárbara Nariño
Hacarí Norte de Santander
San Calixto Norte de Santander
Armero Guayabal Tolima
Flandes Tolima
Yumbo Valle
FRENTE SOCIAL Y POLÍTICO
MOVIMIENTO NACIONAL PROGRESISTA
POLO DEMOCRÁTICO ALTERNATIVO (PDA)
Alcaldías
Gobernaciones
Alcaldías Alcaldías
ALIANZA NACIONAL POPULAR (ANAPO)
Alcaldías
Gobernaciones
Alcaldías y Gobernaciones alcanzadas por Partidos Políticos de Izquierda, Elecciones de autoridades locales (1991-2015)
Movimiento
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Baranoa Atlántico
Bogotá Bogotá
Villanueva Bolívar
Guateque Boyacá
Almeida Boyacá
Boavita Boyacá
Inzá Cauca
Fusagasugá Cundinamarca
Palermo Huila
Sandoná Nariño
Cuaspud Nariño
Sapuyes Nariño
Barrancabermeja Santander
Prado Tolima
Villarica Tolima
Buga Valle 
Consacá Nariño
VIA ALTERNA
POLO DEMOCRÁTICO INDEPENDIENTE (PDI)
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Anexo 4. Frecuencia de alcaldías de izquierda por municipio (1991-2015).  
*Elaboración propia 
Frecuencia de alcaldías por Municipio 
Municipio Frecuencia 
Fortul 6 
Arauquita 5 
Bogotá 3 
Chipaque 3 
Consacá 3 
Don Matías 3 
La Montañita 3 
Uribe 3 
Abriaquí 2 
Armenia 2 
Baranoa 2 
Cabrera 2 
El Castillo 2 
El Tarra 2 
Girardota 2 
La Tola 2 
Maceo 2 
Murindó 2 
Mutatá 2 
Nariño 2 
Riosucio 2 
Sabanalarga 2 
San Calixto 2 
Valparaíso 2 
Yali 2 
Yondó 2 
Viotá 2 
Albán 1 
Almeida 1 
Antioquia 1 
Anzoátegui 1 
Apartado 1 
Arboleda 1 
Argelia 1 
Armero Guayabal 1 
Barrancabermeja 1 
Bello 1 
Bucaramanga 1 
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Buga 1 
Buriticá 1 
Caracolí 1 
Caramanta 1 
Carepa 1 
Cartagena del Chaira 1 
Caucasia 1 
Chalan 1 
Chigorodó 1 
Ciénaga 1 
Cisneros 1 
Córdoba 1 
Cuaspud 1 
Cúcuta 1 
El Cairo 1 
El Charco 1 
El Roble 1 
Entrerríos 1 
Flandes 1 
Florencia 1 
Floridablanca 1 
Fosca 1 
Fusagasugá 1 
Gualmatán 1 
Guarne 1 
Guateque 1 
Hacarí 1 
Hispania 1 
Inzá 1 
Itagüí 1 
Jericó 1 
La Unión 1 
Las Animas 1 
Los Palmitos 1 
Maguí 1 
Málaga 1 
Marinilla 1 
Medellín 1 
Melgar 1 
Miraflores  1 
Mosquera 1 
Murillo 1 
Nimaima 1 
Ocaña 1 
Olaya 1 
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Ovejas 1 
Páez 1 
Palermo 1 
Palmar de Varela 1 
Palmito 1 
Pinchote 1 
Polonuevo 1 
Potosí 1 
Prado 1 
Pueblorrico 1 
Ricaurte 1 
Riohacha 1 
Roberto Payan 1 
Salgar 1 
Samaniego 1 
San Alberto 1 
San Carlos 1 
San Jerónimo 1 
San Luis 1 
San Roque 1 
San Vicente 1 
San Vicente del Caguán 1 
Sandoná 1 
Santa Bárbara 1 
Santo Domingo 1 
Santuario  1 
Sapuyes 1 
Sucre 1 
Suesca 1 
Tesalia 1 
Tibacuy 1 
Tibú 1 
Tota 1 
Turbo 1 
Turmequé 1 
Unguía 1 
Utica 1 
Valdivia 1 
Vergara 1 
Vijes 1 
Villanueva 1 
Villarica 1 
Yarumal 1 
Yumbo 1 
Zaragoza 1 
52 
 
 
Anexo 5. Frecuencia de alcaldías de izquierda por departamento (1991-2015). *Elaboración 
propia 
Frecuencia de alcaldías de izquierda por departamento 
Departamento Frecuencia 
Antioquia 56 
Nariño 21 
Cundinamarca 14 
Arauca 11 
Norte de Santander 8 
Sucre 7 
Tolima 7 
Boyacá 6 
Santander 6 
Caquetá 6 
Meta 5 
Valle 4 
Atlántico 4 
Choco 3 
Bogotá 3 
Huila 2 
Cauca 2 
Guaviare 2 
Quindío 2 
Bolívar 1 
Caldas 1 
Magdalena 1 
Cesar 1 
La Guajira 1 
Amazonas 0 
Casanare 0 
Córdoba 0 
Guainía 0 
Putumayo 0 
Risaralda 0 
San Andrés y Providencia 0 
Vichada 0 
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8. SIGLAS 
 
ASCEB Asociación Colombiana de Empleados Bancarios 
AD M-19 Alianza Democrática M-19 
ANAPO Alianza Nacional Popular 
AUC Autodefensas Unidas de Colombia 
CDPR Partido Social Demócrata Cristiano 
EPL Ejército Popular de Liberación 
FARC Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
FSP Frente Social y Político 
FUP Frente Único Proletario 
FUP Frente por la Unidad del Pueblo 
JAL Juntas Administradoras Locales 
M19 Movimiento 19 de Abril 
MAC Movimiento Amplio Colombiano 
MOEC Movimiento Obrero Estudiantil Campesino 
MOIR Movimiento Obrero Independiente Revolucionario 
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MRL Movimiento Revolucionario Liberal 
PC Partido Comunista 
PDA Polo Democrático Alternativo 
PDI Polo Democrático Independiente 
PRT Partido Revolucionario de los Trabajadores 
UNO Unión Nacional de Oposición 
UP Unión Patriótica  
 
 
 
 
 
 
 
